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Pocos términos se han expandido tanto
en el debate público como “ultraderecha”.
Políticos y líderes de opinión lo han incor-
porado a su vocabulario
habitual, aunque con esca-
so interés por usarlo de
manera precisa. Esto ha
convertido el concepto en
una etiqueta más para des-
calificar al adversario; un
gesto liviano que contrasta
con la gravedad de su im-
putación. Porque, recordé-
moslo, la palabra esconde una acusación: el
“ultra” no es un contrincante legítimo del
juego democrático, sino una amenaza que
debe ser enfrentada.

Pero este uso del término no se explica so-
lo por la vulgarización que suele acompa-
ñar a los conceptos cuando se masifican. El
problema es anterior: el modo en que ha si-
do definido en la academia —y que ha servi-
do de soporte para su expansión en el deba-
te público— presenta serias debilidades que
han sido escasamente advertidas. 

El esfuerzo más influyente es el de Cas
Mudde, politólogo de la Universidad de
Georgia, cuya obra ha sido adaptada a Chile
por el Laboratorio para el Estudio de la Ul-
traderecha (Ultra-lab). En términos simples,
su propuesta distingue entre una derecha
convencional y una “ultra”, que se caracte-
rizaría por defender ideas de manera “radi-
cal” y por mantener una relación “conflicti-
va” con la democracia liberal. Según esta
narrativa, el Presidente José Antonio Kast

integraría el mismo grupo que Nayib Buke-
le, Javier Milei y Viktor Orbán, entre otros.

Esta caracterización tiene problemas que
conviene discutir. El principal es que no ofre-
ce umbrales para establecer con precisión
cuándo la defensa de ideas de derecha devie-
ne radical ni cuándo un liderazgo exhibe una
relación conflictiva con la democracia. Así, el

uso de “ultraderecha” se
vuelve antojadizo y las
fronteras entre lo conven-
cional y lo ultra terminan
dependiendo más del ob-
servador que de criterios
claramente delimitados.

Por ejemplo, en su análi-
sis de la campaña presi-
dencial de 2021, Ultra-lab

atribuye al entonces candidato Kast un ras-
go autoritario, el que se explicaría, al menos
en parte, por el lugar central que la seguri-
dad pública ocupa en su programa. Sin em-
bargo, en la última carrera presidencial, el
mismo énfasis fue compartido por todos los
candidatos. ¿Por qué el mismo hecho sería
señal de autoritarismo antes, pero no hoy?
A esto se suma una segunda dificultad: la
propuesta identifica implícitamente a la
“ultraderecha” con posiciones conservado-
ras, dejándolas automáticamente bajo sos-
pecha. Con esto, quien defiende, por ejem-
plo, la prohibición total del aborto parece
tan radical como quien intenta desmantelar
las instituciones democráticas.

Todo esto interesa porque, como decía-
mos, el uso de “ultraderecha” no se restrin-
ge a la academia, sino que se ha extendido al
debate público, donde ya no se describe, si-
no que se alerta: si quien tiene el poder cons-
tituye una amenaza, ya no cabe dialogar ni
negociar; solo resistir y bloquear. Poco im-

portan los motivos que impulsan la agenda
de un gobierno como el del Presidente Kast;
simplemente, se denuncia su supuesta peli-
grosidad. Y es eso justamente lo que han he-
cho las izquierdas (apoyadas en marcos co-
mo el descrito) desde mucho antes que Kast
llegara a La Moneda (no olvidemos que al
expresidente Piñera se le acusó antes y du-
rante el estallido de ser un representante de
la “ultra”).

Ahora bien, insistir en la expresión “ul-
traderecha” puede terminar afectando más
a las izquierdas que a sus acusados, al con-
ducirlas a una severa complacencia respec-
to de su propia trayectoria: en los últimos
años, la radicalidad y el riesgo democrático
surgieron desde su sector, tanto en la Con-
vención Constitucional como en su desleal
oposición al expresidente Piñera. Que hoy
apliquen la etiqueta, alzándose con ella co-
mo defensores de la institucionalidad,
arriesga parecer una impostura.

Pero hay más: la obsesión con el término
les impedirá advertir que sus adversarios
han triunfado no por su carácter antidemo-
crático, sino por haber interpretado mejor el
Chile actual y representar las demandas que
las mismas izquierdas abandonaron.

Una muestra de los problemas esbozados
fue recogida en el editorial del 3 de abril de
este diario, donde se cita una declaración de
Constanza Martínez, presidenta del Frente
Amplio, a propósito del nuevo gobierno:
“Tenemos la pregunta de si vamos a seguir
teniendo democracia, y es así de grave; si
vamos a seguir teniendo derechos huma-
nos”. Si luego de las derrotas vividas por las
izquierdas en el último ciclo político, quien
dirige el partido del expresidente Boric
mantiene intacto su diagnóstico, el proble-
ma puede ser más grave de lo que parece.

La “ultraderecha” de las izquierdas
“... la obsesión con el término les impedirá advertir que sus adversarios 

han triunfado no por su carácter antidemocrático, sino por haber interpretado 

mejor el Chile actual y representar las demandas que las mismas izquierdas abandonaron...”.

JOSEFINA ARAOS

PABLO VALDERRAMA

Instituto de Estudios de la Sociedad

ATAQUES DE LAS 
FUERZAS ARMADAS
REVOLUCIONARIAS. La
guerrilla colombiana declaró un
paro armado de 48 horas que
comenzó anoche, con una ofensiva
que dejó por lo menos 19 muertos,
dos tramos de oleoductos
dinamitados, varios autobuses
destruidos y algunas zonas
paralizadas, según informes
oficiales de la policía. En la imagen,

soldados se parapetan en un blindado para protegerse de los ataques
de los guerrilleros de las FARC.

RELLENO SANITARIO DE TILTIL. Se encuentra en marcha
blanca desde hace una semana, procesando 150 toneladas de basura
diarias. A fines de junio, cuando debería quedar cerrado el vertedero
de Cerros de Renca, Tiltil trabajará a plena capacidad. La basura se
deposita mediante tecnología de compactación, cobertura diaria y
control de gases. 

¿LA TV DEL FUTURO? Han comenzado a masificarse en internet
las transmisiones de audio y video en línea, llegándose en la
actualidad a un estado semejante al de la radio y la televisión,
aunque con una calidad inferior. 

CAPTURADO EN MONTANA. Theodore Kaczynski, el sospechoso
de haber cometido varios atentados dinamiteros, y conocido como
“Unabomber”, fue detenido en una remota cabaña montañesa.
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PIRATAS AÉREOS. Los tres
terroristas que secuestraron un
avión de Aerolíneas Filipinas
aceptaron levantar vuelo a Kuala
Lumpur y negociar con las
autoridades malayas. 

ANDRÉS PASCAL
ALLENDE. El gobierno de
Costa Rica denegó la petición de
arraigo y extradición del líder
mirista y de su compañera.
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“Permisología”
escolar

Señor Director:
Mucho se habla de la “permisología” que

frena la economía, pero poco se dice de la
que asfixia a la educación. En 2021, la Corpo-
ración Educativa Grasp solicitó el reconoci-
miento oficial para un colegio en Paine —sin
costo alguno para el Estado—. La ley otorga
un plazo de 90 días para resolver; sin embar-
go, el Ministerio de Educación se tomó cinco
años para rechazar. 

Lo más curioso —o sospechoso— es la
fecha del rechazo: el 10 de marzo de 2026,
exactamente un día antes de que las autori-
dades dejaran sus cargos.

¿Fue ineficiencia o un portazo de despedi-
da? Cuando la burocracia ignora sus propios
plazos legales, no solo frena la inversión, sino
que deja a cientos de familias sin el derecho a
elegir dónde educar a sus hijos. Mantenemos
la convicción de que las nuevas autoridades
actuarán con rigor y agilidad, priorizando el
bienestar de los estudiantes.

RICARDO RETAMAL

Corporación Educativa Grasp

Armagedón
Señor Director:
Putin, Trump, Xi, Kim, los ayatolás y otros,

hacen indispensable tener otros planetas en
los que sobrevivir después de que revienten el
mundo en que vivimos.

PATRICIO MACKENNA SALAS

Remodelación del
edificio de Codelco

Señor Director:
Codelco confirmó haber gastado US$ 57

millones en la remodelación de 16.000 m² de
su edificio corporativo, lo que equivale a
82,26 UF/m². Sin embargo, a través de su
vicepresidente de Asuntos Corporativos,
Codelco ha señalado en estas páginas un
costo de 41 UF/m², cifra que no se condice
con los datos confirmados por ellos.

No ha aclarado Codelco si los US$ 57
millones incluyen los arriendos de oficinas
durante los seis años que duró la obra. De no
estar considerados, estos sumarían del orden
de US$ 15 millones adicionales, elevando el
costo total a unos US$ 72 millones, es decir,
cerca de 104 UF/m².

Este nivel de gasto contrasta con el mer-
cado actual del centro de Santiago, fuerte-
mente desvalorizado. Hoy existen allí edificios
modernos que podrían adquirirse en torno a
35 UF/m². Comprar 16.000 m² habría
costado unos US$ 24 millones, y la venta del
edificio original podría haber generado,
conservadoramente, unos US$ 13 millones. El
costo neto del cambio sería, así, cercano a
US$ 11 millones, al que, si le sumamos unos
US$ 12,5 millones para habilitación, el pro-
yecto alcanzaría un total de US$ 23,5 millo-
nes —34 UF/m²—, menos de la mitad de lo
que se gastó.

Cuesta comprender cómo se gestionó tan
deficientemente un proyecto relativamente
simple. Si en una decisión de esta naturaleza
se incurre en tales desviaciones, cabe pregun-
tarse qué puede esperarse para los complejos
desafíos propios de los proyectos mineros.
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Codelco enfrenta hoy problemas serios de
eficiencia y producción, por lo que resulta
especialmente difícil justificar la priorización
de una remodelación de alto costo en medio
de sus urgentes desafíos estratégicos.

GERARDO JOFRÉ

Expresidente del Directorio de Codelco

Inaceptable agresión
Señor Director:
Inaceptable me parece que un grupo de

estudiantes (hombres y mujeres) hayan
agredido a la ministra de Ciencia en la Uni-
versidad Austral de Chile en Valdivia. La
agresión ocurrió luego que se concretó una
instancia de diálogo con la ministra. Pero
estos mismos agresores aseguraron que las
respuestas entregadas por la ministra no
lograron satisfacer sus demandas, lo que
habría contribuido a escalar el malestar
durante la jornada, y al retirarse la atacaron
con empujones y lanzándole agua.

Ese es el mismo patrón que usaron con el
actual Presidente Kast en una actividad en la
Universidad de Tarapacá, el año 2018.

Existe una parte de la sociedad que no
quiere dialogar y actúa agrediendo físicamen-
te cuando no le gustan las respuestas a los
problemas planteados.

En el libro “El diálogo académico. Funda-
mento del ser universitario”, de Gustavo
Segura y otros, se señala: “El diálogo en
ambientes académicos instituidos prospera
principalmente entre quienes comparten y
debaten ideas y modelos interpretativos en
condiciones alternantes”.

Espero que las comunidades universitarias
aíslen a quienes no quieran desarrollar el
diálogo académico.

FERNANDO MUJICA FERNÁNDEZ

¿Universidad?
Señor Director:
Si por asistir a la Universidad Austral

una autoridad de Gobierno y mujer arries-
ga su integridad, eso no es en caso alguno
una institución que pueda ser llamada
universidad.

JAIME DART VALLEJOS

Violencia 
en la universidad

Señor Director:
Nuevamente ha explotado la violencia en

universidades. Esta vez en la Universidad
Austral de Chile, donde un grupo de estudian-
tes agredió a la ministra de Ciencia, quien
asistía como invitada a un acto académico.
Esto se suma a la amenaza de atentado en la
Universidad de Antofagasta, que obligó a su
total evacuación.

Es lamentable que esto suceda en institu-
ciones que poseen una larga tradición educa-
cional. Es de esperar que las autoridades,
especialmente las universitarias, no solo
condenen los hechos, sino que apliquen las
sanciones apropiadas. Como también, que
ciertos sectores políticos no intenten relativi-
zar la gravedad de las situaciones ni que se
opongan a legislaciones y protocolos que
apuntan a prevenir la violencia y los delitos
en recintos educativos.

MOISÉS SILVA TRIVIÑO

Profesor universitario

Suspensión de clases

Señor Director: 
Esta semana hemos leído varias cartas

sobre las externalidades negativas del estadio
de la UC en el barrio San Carlos de Apoquin-
do. Incluso, un lector lamentó que el colegio
de su hija suspendiera clases el martes, con
motivo del partido de la Católica con Boca
Juniors, por razones de seguridad. 

La discusión es muy legítima, pero no
puedo evitar que también me resulte
paradójica: el lunes de esta misma semana,
un liceo de San Bernardo suspendió sus
clases también por seguridad, aunque el
motivo no fue un partido de fútbol, sino un
funeral de alto riesgo.

Lo terrible es que en comunas del “Chile B”
se han normalizado estas situaciones. Por eso
urge tanto agilizar el reglamento para echar
a andar la ley de seguridad municipal. Y por
eso es tan importante, también, dejar de
normalizar los rucos, que si bien tienen una
problemática social y debe ser abordada de
manera integral, son focos de delincuencia,
incivilidades y deterioro urbano. 

Es hora de empezar a trabajar de verdad
por un país más seguro, donde una suspen-
sión de clases por un partido o por un
funeral nos llame la atención y nos parezca
incomprensible.

CHRISTOPHER WHITE BAHAMONDES

Alcalde de San Bernardo

Dirección 
General de Aguas

Señor Director:
Veintiocho mil expedientes atrasados no

son “permisología”: es desidia del aparato
estatal.

RAFAEL OSSANDÓN IRARRÁZABAL

Presidente Asociación de canalistas de Pirque

Violencia, fenómeno
multicausal

Señor Director:
No es necesario retroceder al paleolítico ni

a los orígenes del matrimonio para afirmar
que crecer en un hogar con adultos responsa-
bles del cuidado —que no solo imponen
normas, sino que educan con afecto, estable-
cen límites claros y modelan formas no
violentas de resolución de conflictos— contri-
buye al bienestar socioafectivo de niños y
adolescentes.

La discrepancia con el Dr. Dörr radica en la
desvalorización implícita de otras estructuras
familiares, como las parejas que constituyen
familia sin estar casadas o las familias mono-
parentales. Que en Chile más del 75% de los
niños nazca fuera del matrimonio no implica,
por sí mismo, una “correlación relevante” con
la violencia juvenil. Una proporción significati-
va de estos nacimientos ocurre en familias de
hecho o en parejas que posteriormente
formalizan su vínculo, lo que vuelve metodo-
lógicamente inadecuado utilizar esa variable
como proxy de desprotección o ausencia de
socialización normativa.

El ejemplo de Japón que mencionaba Dörr
en su primera columna, ilustra los riesgos de
este tipo de inferencias. Se trata de un país
con baja criminalidad, pero también con una
de las tasas de natalidad más bajas del

Violencia escolar
Señor Director:
Frente a la violencia creciente en las aulas,

sorprende que las respuestas sigan siendo
superficiales. Revisar mochilas o amenazar
con quitar la gratuidad puede sonar firme,
pero en realidad evita enfrentar el verdadero
problema.

La violencia escolar no nace en los cole-
gios: llega a ellos. Muchos estudiantes cargan
con frustración, estrés y descontrol emocio-
nal que tienen su origen en entornos familia-
res frágiles o desbordados. Pretender resol-
ver eso solo con medidas punitivas es confun-

dir las causas con las consecuencias.
Si los colegios no pueden intervenir en la

vida familiar, al menos podrían ofrecer herra-
mientas para manejar esa presión. Prácticas
como técnicas de respiración, pranayama o
ejercicios de Thai Chi, podrían ayudar a
estudiantes y profesores a recuperar calma,
concentración y autocontrol.

Pero mientras el debate público siga
centrado en sanciones y controles, y no en
fortalecer a las familias y la salud emocional
de niños y jóvenes, seguiremos intentando
apagar incendios sin mirar dónde se originan.

PATRICIA LEDERER TCHERNIAK

9 de abril de 1926

MILAGROSA ESCAPADA.
La bala que disparó Violet
Gibson contra el Premier
italiano, Benito Mussolini, solo
alcanzó a herirle la nariz. 

MAX LINDER. El cómico
francés, fallecido trágicamente
hace unos meses, reaparece en el
teatro Imperio con una de sus
últimas películas, “El rey del
circo”. 
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